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“Cerrado por aburrimiento”, la experiencia compartida
Afonso Becerra

El 27 de noviembre de 2009, en el Teatro Colón de A Coruña, Matarile estrenó Cerrado
por aburrimiento. Un posdrama filosófico cuya parataxis escénica redunda en preguntas
esenciales y, por ello, sobrecogedoras: “¿Por qué hacemos teatro, Juan?, ¿Para qué?”, le
pregunta Ana Vallés a Xan Cejudo en escena.

Matarile llega a este espectáculo con un léxico y un estilo escénicos muy definidos. Teatro
de actrices y actores, bailarines, performers, que componen un mosaico existencial y
existencialista sin recurrir a más ficción que la que supone (re)presentarse a sí mismo/as
encima de un escenario, priorizando la experiencia compartida con el público por encima
de una experiencia transmitida, priorizando la impulsión de energía por encima de la
significación.

De los últimos espectáculos de Matarile, éste es el que más peso confiere a la figura de
Ana Vallés, que actúa encima del escenario como directora, como actriz, como testigo y
espectadora. Sus preguntas y sus desasosiegos artísiticos toman forma en lo que dice y
en lo que hace, también en lo que pide a sus compañeros, como cuando le pide a Xan
Cejudo que se siente a la mesa a comer una sopa y le recite un poema de Pessoa sobre
la máscara y el rostro. Ana también se de-construye siguiendo un patrón similar al de
Truenos y misterios (2007), coherente con el sketch del ventrílocuo que realizaban Marta
Pazos y Antón Coucheiro en Illa Reunión (CDG, 2006), homenaje a sus inicios con el
teatro de títeres y objetos, referencia al siempre admirado Kantor. Lo hace volviéndose
muñeca desarticulada, objeto escénico, con su peluca negra y una motricidad
extracotidiana con la que abandona, por momentos, a Ana Vallés.

El escenario es un paisaje. No hay escenografía que lo camufle y lo transforme en un
espacio dramático ficcional. Hay objetos reales, algunos, como la gran mesa, atrezados
con ruedas. La calabaza, de la huerta de Ana y Baltasar, actúa en pie de igualdad e
introduce el tema de la contemplación. Contemplamos el paisaje humano que se mueve
en el escenario y en sus límites, igual que ellos/as se contemplan y nos contemplan. Las
distintas procedencias artísticas y geográficas de quienes componen este espectáculo:
Argentina, Asturias, Canarias, Madrid y Galicia, se integran temáticamente y a través de
un lenguaje en el que resalta la ironía. Ana cruza el escenario con un cartel: “Se vende
compañía de teatro”. Alba Fernández, José Campanari, Mónica García, Mauricio
González, Ricardo Santana, Xan  Cejudo y Ana Vallés son las islas flotantes que se tocan
por veces, los cerezos que entrecruzan sus ramas mientras despiden sus flores efímeras.
La iluminación y el espacio sonoro de Baltasar Patiño son también actores. Patiño inventa
luces igual que inventa sonidos, algunas tan fascinantes como las líneas horizontales que
pasan por el escenario y se pierden mientras Mónica García danza el baile de la caída.

Desde Galicia, con un humor y una factura peculiares, junto a un diálogo artístico
internacional, asistimos a la consolidación de un teatro heterodoxo de composición
escénica






